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    Volvía a casa. La costa este de Maryland era una zona de marismas y humedales, de amplios campos de cultivo sembrados de surcos tan rectos como soldados. Sotos con abruptas riberas y escondidas calas formadas por las mareas en las que se alimentaban las garzas.


    Era la bahía y el cangrejo azul y los pescadores que los capturaban.


    No importaba dónde hubiera vivido los primeros diez miserables años de su existencia ni los últimos a medida que se aproximaba a la treintena, solo la costa había sido un verdadero hogar para él.


    Aquella casa albergaba innumerables matices, un sinfín de recuerdos, y cada uno de ellos estaba tan vívido en su mente como el sol que se reflejaba en el agua de la bahía de Chesapeake.


    Mientras cruzaba el puente, su ojo de artista se afanaba en capturar el momento: la brillante agua azul y los barcos que surcaban su superficie; las veloces olas salpicadas de espuma y el descenso en picado de las ávidas gaviotas; el modo en que la tierra rozaba la orilla y se extendía hacia atrás en una explosión de tonos verdes y marrones; las frondosas hojas de los eucaliptos y los robles, con aquellas pinceladas de color aportadas por las flores que saboreaban el calor de la primavera.


    Deseaba recordar aquel momento del mismo modo en que recordaba la primera vez que había cruzado la bahía hasta la orilla este cuando era un chico hosco y asustado junto a un hombre que le había prometido una vida nueva.


    


    Iba en el asiento del pasajero del coche con un hombre al que apenas conocía sentado al volante. Tan solo poseía la ropa que llevaba puesta y algunas escasas pertenencias en una bolsa de papel.


    Los nervios le atenazaban el estómago, pero había adoptado lo que consideraba una expresión de aburrimiento y miraba por la ventanilla.


    Mientras estuviera con el viejo no estaría con ella. Y eso era lo mejor que le podía pasar.


    Además, el viejo era guay.


    No apestaba a cerveza ni a los caramelos de menta que usaban para disimular el aliento algunos de los gilipollas que Gloria subía al estercolero en el que vivían. Y las dos veces que se habían visto, el viejo, Ray, lo había invitado a una hamburguesa o a pizza.


    Y había hablado con él.


    Según su experiencia, los adultos no hablaban con los niños. Hablaban a su alrededor o sobre ellos, pero nunca con ellos.


    Ray sí. También escuchaba. Y cuando le había preguntado sin rodeos si él, un niño nada más, deseaba vivir en su casa, no había sentido aquel miedo paralizante ni un pánico atroz. Había sentido que tal vez, solo tal vez, su suerte estaba cambiando.


    Se estaba alejando de ella. Eso era lo mejor de todo. Cuanto más durara el viaje, más lejos estaría de ella.


    Si las cosas se ponían feas, siempre podía huir. Aquel tipo era realmente viejo. Era grande, un gigante, pero también viejo. Tenía el cabello alborotado y blanco, y la cara llena de arrugas.


    Lo miró de reojo varias veces y comenzó a dibujar su rostro mentalmente.


    Sus ojos eran muy azules, lo cual resultaba extraño, ya que los suyos también lo eran. Además, tenía una voz potente, aunque cuando hablaba no parecía que estuviera gritando. Era sosegada, tal vez incluso un poco cansada.


    En aquellos momentos parecía agotado.


    —Ya casi hemos llegado —dijo Ray a medida que se acercaban al puente—. ¿Tienes hambre?


    —No sé. Sí, supongo.


    —Por lo que sé, los chicos siempre tienen hambre. He criado a tres que eran un pozo sin fondo.


    Su voz dejaba entrever cierta animación, pero sonaba forzada. El niño no debía de tener más de diez años y aun así podía reconocer el tono de la falsedad.


    Ya estaban lo bastante lejos, pensó, en caso de que tuviera que huir. Así que pondría las cartas sobre la mesa y comprobaría qué coño estaba pasando.


    —¿Por qué me llevas a tu casa?


    —Porque necesitas una casa.


    —Venga ya. La gente no hace ese tipo de cosas.


    —Algunos sí. Mi esposa, Stella, y yo sí hacíamos este tipo de cosas.


    —¿Le has dicho que ibas a llevarme?


    Ray esbozó una sonrisa, si bien denotaba cierta tristeza.


    —A mi manera. Falleció hace algún tiempo. Te habría gustado. Y ella te habría echado un vistazo y se habría remangado.


    Seth no sabía qué decir al respecto.


    —¿Qué se supone que debo hacer cuando lleguemos a donde vamos?


    —Vivir —respondió Ray—. Ser un niño. Ir a clase y meterte en líos. Yo te enseñaré a navegar.


    —¿En un barco?


    Ray rompió a reír, con un sonido estruendoso que llenó el coche y que, por razones que el chico no alcanzaba a comprender, le aflojó los nervios del estómago.


    —Claro, en un barco. Tengo un cachorro sin cerebro, a mí siempre me tocan los tontos, y estoy intentado adiestrarlo. Puedes echarme una mano con eso. Tendrás tareas que hacer, ya veremos cuáles. Pondremos las reglas y tú las cumplirás. No creas que soy un blandengue solo porque soy viejo.


    —Le has dado dinero.


    Ray apartó un momento la vista de la carretera y lo miró a los ojos, que tenían el mismo color que los suyos.


    —Así es. Por lo que he visto, eso es lo único que ella entiende. Ella nunca te ha comprendido, ¿verdad, chaval?


    Algo comenzaba a arremolinarse en su interior, una tormenta que no reconocía como esperanza.


    —Si te cabreas conmigo, te cansas de que esté en tu casa o simplemente cambias de opinión, me harás volver. No voy a volver.


    Ya estaban en el puente. Ray detuvo el coche en el arcén y se volvió para mirarlo a la cara.


    —Me cabrearé contigo y, a mi edad, seguro que me canso de vez en cuando. Pero voy a hacerte una promesa aquí y ahora: te doy mi palabra de que jamás haré que vuelvas.


    —Si ella...


    —No voy a dejar que ella se te lleve otra vez —aseveró Ray, adelantándose a Seth—. No importa lo que tenga que hacer. Ahora estás conmigo. Eres mi familia. Y te quedarás conmigo hasta que tú quieras. Un Quinn cumple sus promesas —agregó y le tendió una mano.


    Seth miró la mano que le ofrecía y luego la suya, que comenzó a sudarle.


    —No me gusta que me toquen.


    Ray asintió.


    —De acuerdo. Pero sigues teniendo mi palabra. —Se incorporó de nuevo a la carretera después de echar una última mirada al chico—. Casi hemos llegado a casa —repitió.


    A los pocos meses, Ray murió, pero mantuvo su palabra. Lo había hecho a través de los tres hombres a los que un día había convertido en sus hijos. Ellos se encargaron de darle una vida al chico canijo y desconfiado.


    Le habían dado un hogar y lo habían convertido en un hombre.


    Cameron, el viajero inquieto y de carácter voluble; Ethan, el pescador paciente y estable; Phillip, el ejecutivo elegante y de mente aguda. Los tres habían dado la cara por él, habían luchado por él. Lo habían salvado.


    Sus hermanos.


    


    La luz dorada de última hora de la tarde arrancaba destellos a las marismas, los humedales y los campos de cultivo. Con las ventanillas bajadas pudo captar el aroma del agua mientras rodeaba el pequeño pueblo de Saint Christopher.


    Había considerado pasarse por el pueblo y dirigirse primero al viejo astillero de ladrillo. Barcos Quinn todavía fabricaba embarcaciones de madera por encargo y en los dieciocho años que llevaba en pie la empresa, basada en un sueño, en la astucia y en el trabajo duro, se había granjeado una reputación más que merecida por su calidad y su buen hacer.


    Probablemente estarían allí. Cam andaría soltando maldiciones mientras remataba algún detalle en un camarote, Ethan estaría colocando los tablones con aire sereno y Phil estaría arriba, en la oficina, ideando alguna elegante campaña publicitaria.


    Podía acercarse a Crawford’s y pillar un pack de latas de cerveza. Tal vez todos se tomaran una bien fría, pero lo más probable era que Cam le lanzara un martillo y le dijera que moviera el culo.


    Eso le encantaría, pero no era lo que lo impulsaba. No era lo que lo empujaba a recorrer la estrecha carretera rural en cuyos márgenes surgía la marisma de entre las sombras y los árboles de troncos nudosos desplegaban sus hojas en todo su esplendor de mayo.


    De todos los lugares que había visto, las magníficas cúpulas y agujas de Florencia, la recargada belleza de París y las impresionantes colinas verdes de Irlanda, ninguno lograba formarle un nudo en la garganta y le colmaba el corazón como la vieja casa blanca con sus desvaídos remates de color azul claro, que se alzaba sobre un pedazo de césped desigual y descendía hasta las aguas tranquilas de la bahía.


    Aparcó en el camino de entrada, detrás del viejo Corvette blanco que había pertenecido a Ray y a Stella Quinn. El coche estaba tan impecable como el día en que salió del concesionario. Es obra de Cam, pensó. Cam diría que era cuestión de mostrar el debido respeto hacia una máquina excepcional, aunque en realidad tenía que ver con Ray y con Stella, con la familia. Tenía que ver con el amor.


    El lilo del jardín delantero estaba en flor. Aquello también tenía que ver con el amor, reflexionó. Le había regalado aquel pequeño arbusto a Anna el día de la madre cuando tenía doce años.


    Recordó que ella se había puesto a llorar. Sus preciosos y grandes ojos castaños se habían llenado de lágrimas, pero rió y no paró de enjugárselas mientras Cam y él lo plantaban para ella.


    Anna era la esposa de Cam y, por tanto, eso la convertía en su hermana. Pero en el fondo de su corazón, que era lo que de verdad contaba, era su madre. Los Quinn sabían mucho de lo que pasaba en el fondo del corazón. Se bajó del coche en medio de aquella maravillosa quietud. Ya no era el chico flacucho con los pies demasiado grandes y la mente desconfiada.


    Había crecido hasta una altura acorde con sus pies. Medía un metro ochenta y cinco y poseía una constitución fibrosa. Se le había oscurecido el cabello, y en esos momentos se asemejaba más a un tono castaño cobrizo que a las greñas rubiales de cuando era pequeño. Aún era proclive a descuidarlo y, cuando se pasó la mano por encima, hizo una mueca al recordar que había tenido intención de cortárselo antes de abandonar Roma.


    Sus hermanos iban a mofarse de él por la pequeña coleta, lo que significaba que tendría que seguir llevándola durante un tiempo; era una cuestión de principios.


    Seth se encogió de hombros y, metiendo las manos en los bolsillos de sus vaqueros desgastados, empezó a andar al tiempo que echaba un vistazo a su alrededor: las flores de Anna, las mecedoras del porche delantero, el bosque que se extendía a un lado de la casa y en el que había correteado de niño.


    El viejo embarcadero meciéndose sobre el agua y el blanco balandro amarrado a él.


    Se quedó ensimismado, con su rostro bronceado y de mejillas hundidas vuelto hacia el agua.


    Una sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios, firmes y carnosos. El peso que presionaba su corazón, y que no se había dado cuenta que estaba ahí, empezó a aligerarse.


    Se dio la vuelta al escuchar un ruido procedente del bosque; todavía quedaba en él lo suficiente de aquel chico desconfiado para que su movimiento fuera rápido y defensivo. De entre los árboles salió disparada una figura negra.


    —¡Memo! —Su voz denotaba un deje de autoridad entremezclado con humor desenfadado. La combinación hizo que el perro se parara en seco, levantando las orejas y sacando la lengua mientras estudiaba al hombre—. ¡Venga ya, no ha pasado tanto tiempo! —Se acuclilló y le tendió una mano—. ¿Te acuerdas de mí?


    Memo esbozó aquella sonrisa estúpida que había inspirado su nombre y acto seguido se tumbó boca arriba para que le frotara la barriga.


    —Eso es. Así se hace.


    Siempre había habido un perro en aquella casa. Siempre un barco en el embarcadero, una mecedora en el porche y un perro en el jardín.


    —Sí, claro que te acuerdas de mí. —Mientras acariciaba a Memo, dirigió la mirada hacia el fondo del jardín, donde Anna había plantado una hortensia sobre la tumba de su perro. El fiel y muy querido Bobo—. Soy Seth —murmuró—. Ha pasado mucho tiempo.


    Oyó el ruido de un motor y el chirrido de los frenos al tomar una curva a más velocidad de la permitida por la ley. El perro se levantó de un brinco al tiempo que él se enderezaba y salió pitando en dirección a la parte delantera de la casa.


    Lo siguió sin prisas, deseando saborear el momento. Oyó cerrarse de golpe la puerta del coche y luego una voz de mujer que le hablaba al perro. Entonces se quedó mirando a Anna Spinelli Quinn, con su rizada melena negra agitada por el trayecto en coche y los brazos cargados de bolsas que había sacado del vehículo.


    Una sonrisa se dibujó en su cara mientras ella trataba de contener el desmedido afecto del perro.


    —¿Cuántas veces tenemos que repasar esta sencilla regla? —inquirió—. No te abalances sobre la gente, mucho menos sobre mí, sobre todo cuando voy trajeada.


    —Bonito traje —dijo Seth—. Las piernas son aún mejores.


    Ella levantó la vista de forma súbita, y aquellos profundos ojos castaños se abrieron desmesuradamente revelándole la sorpresa, el placer y la bienvenida con una sola mirada.


    —¡Ay, Dios mío!


    Sin prestar atención a los víveres, Anna arrojó las bolsas por la puerta abierta del coche y echó a correr.


    Seth la abrazó, la levantó en vilo y le dio una vuelta antes de volver a dejarla en el suelo, pero no la soltó, sino que hundió la cara en su cabello.


    —¡Hola!


    —¡Seth! ¡Seth! —Se aferró a él haciendo caso omiso del perro, que dando saltos y gañidos hacía todo lo posible por meter el hocico entre ellos—. No me puedo creer que estés aquí.


    —No llores.


    —Solo un poco. Deja que te mire. —Tomó su rostro entre las manos mientras se apartaba. Tan guapo, pensó. Tan mayor—. Fíjate en esto —murmuró mientras le acariciaba el cabello.


    —Tenía intención de cortármelo.


    —Me gusta. —Las lágrimas rodaban por sus mejillas a pesar de que sonreía—. Es muy bohemio. Tienes un aspecto fenomenal..., realmente fenomenal.


    —Y tú eres la mujer más hermosa del mundo entero.


    —¡Qué chico este! —Sorbió por la nariz y meneó la cabeza—. Así no vas a conseguir que pare. —Se enjugó las lágrimas—. ¿Cuándo has llegado? Creía que estabas en Roma.


    —Lo estaba. Quería venir aquí.


    —Si hubieras llamado, habríamos ido a buscarte.


    —Quería daros una sorpresa. —Se acercó al coche y sacó las bolsas—. ¿Cam está en el astillero?


    —Debería estar. Dame, yo me ocupo de eso. Tú tendrás que sacar tus cosas.


    —Ya lo haré luego. ¿Dónde están Kevin y Jake?


    Anna subió por el camino con él, echando un vistazo al reloj mientras pensaba en sus hijos.


    —¿Qué día es hoy? Todavía me da vueltas la cabeza.


    —Jueves.


    —Ah, Kevin tiene ensayo de la obra del instituto y Jake tiene entrenamiento de béisbol. Kevin se ha sacado el carnet de conducir, que Dios nos ampare, e irá a buscar a su hermano de camino a casa. —Abrió la puerta principal—. Deberían estar de vuelta dentro de una hora, así que para entonces se acabó la tranquilidad.


    Todo era igual, pensó Seth. Daba lo mismo de qué color estuvieran pintadas las paredes, que hubieran cambiado el viejo sillón o que hubiera una nueva lámpara en la mesa. Todo era igual porque la sensación era la misma.


    El perro rodeó la pierna de Seth y fue directo hacia la cocina.


    —Quiero que te sientes —repuso Anna señalando hacia la mesa de la cocina, bajo la cual estaba repanchigado Memo, mordisqueando feliz un trozo de cuerda— y que me lo cuentes todo. ¿Te apetece una copa de vino?


    —Claro, después de que te ayude a guardar la compra. —Al ver que ella enarcaba las cejas, Seth se detuvo con un envase de leche en la mano—. ¿Qué?


    —Me estaba acordando de que todos, incluyéndote a ti, solíais desaparecer cuando había que colocar la compra.


    —Porque siempre decías que guardábamos las cosas en el sitio equivocado.


    —Siempre lo hacíais, y adrede para que os echara a patadas de la cocina.


    —Te dabas cuenta, ¿eh?


    —Me doy cuenta de todo lo que se refiere a mis chicos. No se me pasa ni una, colega. ¿Ha ocurrido algo en Roma?


    —No. —Continuó sacando la compra de las bolsas. Sabía dónde iba todo, dónde había ido todo en la cocina de Anna—. No estoy metido en ningún lío, Anna.


    Pero estás preocupado, pensó Anna, y lo dejó estar por el momento.


    —Voy a abrir un vino blanco muy bueno. Tomaremos una copa mientras me cuentas todas esas cosas maravillosas que has estado haciendo. Parece que hayan pasado años desde la última vez que te tuve delante.


    Seth cerró la nevera y se volvió hacia ella.


    —Siento no haber venido a casa por Navidad.


    —Cielo, lo comprendimos. Tenías una exposición en enero. Todos estamos muy orgullosos de ti, Seth. Cam debió de comprar cien copias de la revista Smithsonian cuando te dedicaron aquel artículo: «El joven artista americano que ha seducido a Europa».


    Seth se encogió de hombros en un gesto tan típico de los Quinn que hizo sonreír a Anna.


    —Bueno, siéntate —le ordenó.


    —Me sentaré, pero preferiría que me pusieras al día. ¿Cómo están todos? ¿Qué hacen? Tú primero.


    —De acuerdo. —Abrió la botella y sacó dos copas—. Últimamente me ocupo más del trabajo administrativo que de realizar el estudio de los casos. El trabajo social implica un montón de papeleo, pero es muy gratificante. Entre eso y tener dos adolescentes en casa, no tengo tiempo para aburrirme. El astillero va prosperando. —Tomó asiento y le pasó una copa a Seth—. Aubrey está trabajando allí.


    —¿En serio? —Sonrió al pensar en la chica que era más una hermana para él que cualquier pariente de sangre—. ¿Qué tal se le da?


    —De miedo. Es guapa, lista, cabezota y, según Cam, es un genio con la madera. Creo que Grace se sintió un poco decepcionada cuando Aubrey no quiso dedicarse a la danza, pero es difícil discutir al ver tan feliz a tu hija. Y la otra hija de Grace y Ethan, Emily, ha seguido los pasos de su madre.


    —¿Todavía piensa en marcharse a Nueva York a finales de agosto?


    —Una oportunidad de bailar con la Compañía Americana de Ballet no se presenta todos los días. Va a aprovecharla y jura que será la bailarina principal antes de cumplir veinte años. Deke es digno hijo de su padre: callado, listo y es más feliz cuando se hace a la mar. Cielo, ¿quieres picar algo?


    —No. —Seth le cubrió una mano con una suya—. Continúa.


    —Vale. Phillip sigue siendo el gurú del marketing y la publicidad de la empresa. Me parece que ninguno de nosotros, ni siquiera él mismo, se imaginaba que dejaría la firma de publicidad de Baltimore, renunciaría a la vida en la gran ciudad y se vendría a vivir a Saint Christopher. Pero ya han pasado unos catorce años, así que supongo que no podemos decir que fuera un capricho. Claro que Sybill y él conservan el apartamento en Nueva York. Ella está trabajando en un nuevo libro.


    —Sí, hablé con ella. —Le acarició la cabeza al perro con el pie—. Algo sobre la evolución de la comunidad en el ciberespacio. Es increíble. ¿Cómo están los chicos?


    —Chalados, como cualquier adolescente que se precie. La semana pasada Bram estaba coladito por una chica que se llama Cloe. Es posible que ya se haya acabado. Los intereses de Fiona se dividen entre los chicos y las compras. Pero, bueno, tiene catorce años, así que es natural.


    —Catorce años. ¡Madre mía! Cuando me fui a Europa Fiona aún no había cumplido diez. A pesar de haberlos visto de vez en cuando durante los últimos años no me parece... no me parece posible que Kevin ya conduzca, que Aubrey construya barcos y que Bram vaya detrás de las chicas. Recuerdo que... —Se interrumpió y meneó la cabeza.


    —¿Qué?


    —Me acuerdo de cuando Grace estaba embarazada de Emily. Era la primera vez que estaba en compañía de alguien que iba a tener un bebé..., bueno, de alguien que deseaba tenerlo. Parece que fuera ayer, y ahora Emily se marcha a Nueva York. ¿Cómo es posible que hayan pasado dieciocho años y tú sigas igual de joven, Anna?


    —¡Ay, cuánto te he echado de menos! —Anna rió y le apretó la mano.


    —Yo también te he echado de menos. Os he echado de menos a todos.


    —Vamos a ponerle remedio a eso. Los reuniremos a todos y te daremos una ruidosa fiesta de bienvenida el domingo. ¿Qué te parece?


    —Simplemente perfecto.


    El perro se puso a ladrar y acto seguido se escabulló de debajo de la mesa para echar a correr hacia la puerta principal.


    —Es Cameron —dijo Anna—. Vamos, sal a recibirlo.


    Seth atravesó la casa, como tantas veces había hecho. Abrió la puerta mosquitera, igual que había hecho siempre, y miró al hombre que había de pie en el jardín delantero, jugando al tira y afloja con el perro con un trozo de cuerda.


    Seguía siendo alto y conservaba su constitución de velocista. Tenía algunas canas en el pelo. Llevaba la camisa de trabajo remangada hasta los codos y los vaqueros estaban blancos en las zonas de roce. Unas gafas de sol le cubrían los ojos y llevaba unas Nike que estaban para el arrastre.


    A sus cincuenta años, Cameron Quinn seguía pareciendo un chico malo.


    En lugar de saludarlo, Seth dejó que la puerta se cerrara de golpe a su espalda. Cameron levantó la vista, y la única señal de sorpresa fue que la cuerda se le escapó de entre los dedos.


    Se dijeron un millar de palabras sin necesidad de pronunciarlas. Un millón de sentimientos y de innumerables recuerdos. Seth bajó los escalones en silencio mientras Cameron cruzaba el jardín hasta que quedaron cara a cara, uno frente a otro.


    —Espero que ese pedazo de chatarra del camino sea de alquiler —dijo Cam.


    —Claro que lo es. Lo mejor que he podido conseguir con tan poca antelación. Pensaba devolverlo mañana y utilizar el Corvette durante un tiempo.


    Cameron esbozó una sonrisa tan afilada como una navaja.


    —Ni lo sueñes, colega. Ni lo sueñes.


    —No tiene sentido que se eche a perder ahí aparcado.


    —Menos sentido tiene que un pintor de poca monta con delirios de grandeza se ponga al volante de un clásico.


    —Oye, que fuiste tú quien me enseñó a conducir.


    —Lo intenté. Hasta una anciana de noventa años con el brazo roto podría conducir un cinco marchas mejor que tú. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el coche de alquiler de Seth—. Esa abominación que hay en mi entrada no me inspira la confianza de que hayas mejorado en ese aspecto.


    Con aire arrogante, Seth se balanceó sobre los talones.


    —Hace un par de meses hice una prueba con un Maserati.


    Cam enarcó las cejas.


    —¡Venga ya!


    —Lo puse a ciento ochenta kilómetros por hora. Estaba cagado de miedo.


    Cam rompió a reír y dio un puñetazo afectuoso en el brazo a Seth. A continuación exhaló un suspiro.


    —Vaya cabronazo. ¡Menudo cabronazo! —exclamó de nuevo mientras tiraba de Seth y le daba un fuerte abrazo—. ¿Por qué coño no nos has avisado de que venías?


    —Fue una especie de impulso —repuso—. Quería estar aquí. Necesitaba estar aquí, eso es todo.


    —De acuerdo. Las líneas telefónicas ya deben de estar echando humo mientras Anna avisa a todo el mundo para celebrar tu llegada.


    —Es posible. Me dijo que lo haríamos el domingo.


    —Me parece bien. ¿Te has instalado ya?


    —No. Tengo las cosas en el coche.


    —No llames coche a esa chatarra. Vamos a por tus cosas.


    —Cam. —Seth lo agarró del brazo—. Quiero quedarme en casa. No solo unos días o un par de semanas; quiero quedarme. ¿Puedo?


    Cam se quitó las gafas de sol y sus ojos de color gris humo se clavaron en los de Seth.


    —¿Qué coño te pasa para creer que debes pedir permiso? ¿Intentas cabrearme?


    —Contigo no es necesario. En cualquier caso, arrimaré el hombro.


    —Siempre has arrimado el hombro. Y hemos echado de menos ver tu fea cara por aquí.


    Y ese era todo el recibimiento que necesitaba de Cameron Quinn, pensó Seth mientras se encaminaban hacia el coche.


    


    Habían conservado su habitación. Había cambiado a lo largo de los años, distinto color en las paredes, alfombra nueva en el suelo, pero la cama era la misma en la que había dormido, había soñado y había despertado.


    La misma cama en la que de niño había metido a escondidas a Bobo.


    Y en la que había metido a escondidas a Alice Albert cuando creía que ya era un hombre.


    Suponía que Cam sabía lo de Bobo y a menudo se había preguntado si también sabía lo de Alice.


    Dejó el equipaje sobre la cama sin ningún cuidado y su maltrecho maletín de pintura, el que Sybill le había regalado al cumplir once años, sobre la mesa de trabajo que Ethan había construido para él.


    Tendría que buscar un estudio, pensó. En algún momento. Mientras siguiera haciendo buen tiempo podría trabajar fuera. De todos modos lo prefería así. Pero iba a necesitar un lugar en el que almacenar sus lienzos y su equipo. Tal vez hubiera espacio en el viejo granero donde estaba el astillero, aunque no le serviría a largo plazo.


    Y pretendía que aquello fuera algo permanente.


    Ya había viajado más que de sobra por el momento y había vivido entre extraños el tiempo suficiente para toda una vida.


    En su día sintió la necesidad de marcharse, de valerse por sí mismo, de aprender y, santo Dios, de pintar.


    Así que estudió en Florencia y trabajó en París. Recorrió las colinas de Irlanda y de Escocia, y contempló los acantilados de Cornualles.


    Había vivido con lo justo la mayor parte del tiempo. Y cuando tuvo que escoger entre comprar comida o pintura, pasó hambre.


    Ya había pasado hambre con anterioridad. Le había hecho bien, o eso esperaba, recordar lo que era no tener a nadie que se asegurara de que estuviera bien alimentado, que no pasara frío y que estuviera a salvo.


    Suponía que era el Quinn que llevaba dentro lo que le hizo empeñarse en labrarse su propio camino.


    Sacó su cuaderno de dibujo y acto seguido colocó los carboncillos y los lápices. Pasaría algún tiempo volviendo a la esencia de su trabajo antes de tomar de nuevo los pinceles.


    De las paredes de su cuarto colgaban algunos de sus primeros dibujos. Cam le había enseñado a hacer marcos con una vieja caja de ingletes en el astillero. Seth descolgó uno de los dibujos y lo estudió. Podía apreciarse cierto talento en aquellas líneas toscas e indisciplinadas, pero sobre todo mostraba la promesa de una vida. Decidió que los había captado muy bien. Cam, con los pulgares metidos en los bolsillos y postura beligerante. Luego Phillip, atractivo, con una elegancia que casi ocultaba su experiencia en las calles. Ethan, con su ropa de trabajo, paciente y firme como una secuoya.


    Se había dibujado a sí mismo con ellos. Seth con diez años, delgado, de hombros estrechos y pies grandes, con la barbilla alzada para enmascarar algo más doloroso que el miedo, algo llamado esperanza.


    Un momento en la vida, pensó Seth, capturado con un lápiz de grafito. Al plasmarlo sobre el papel había comenzado a creer, a creer en el fondo de su corazón que era uno de ellos. Que era un Quinn.


    —Si te metes con un Quinn, te metes con todos —murmuró mientras volvía a colgar el cuadro.


    Se dio la vuelta, miró las maletas y se preguntó si podría convencer a Anna para que las deshiciera por él.


    Ni hablar.


    —Hola.


    Seth miró hacia la puerta y se animó al ver a Kevin. Si tenía que vérselas con su ropa, por lo menos tendría compañía.


    —Hola, Kevin.


    —Así qué, ¿vas a quedarte esta vez? ¿Para siempre?


    —Eso parece.


    —Guay. —Kevin entró con aire remolón, se tiró en la cama y apoyó un pie sobre una de las maletas—. Mamá está loca de contenta. Y por aquí, si mamá es feliz, todo el mundo lo es. A lo mejor se ablanda y me deja su coche este fin de semana.


    —Me alegra ser de utilidad.


    Apartó el pie de Kevin de encima de la maleta y la abrió al instante. Kevin se parecía a su madre, pensó Seth. Moreno, con el pelo rizado y unos grandes ojos italianos. Imaginaba que a su edad las chicas ya caían rendidas a sus pies.


    —¿Qué tal la obra?


    —Es la bomba. Una pasada. West Side Story. Yo hago de Tony. Si eres un Jet, tío...


    —Eres un Jet para siempre. —Seth puso las camisas de cualquier modo en un cajón—. Te matan, ¿no?


    —Sí. —Kevin se llevó una mano al corazón, se estremeció con el rostro colmado de dolor y éxtasis, y luego se dejó caer—. Es genial, y antes de que me maten, tenemos una escena de lucha que es la hostia. La función es la próxima semana. Vas a venir, ¿verdad?


    —Estaré en el centro de la primera fila, colega.


    —No te pierdas a Lisa Maxdon, que hace de María. Es un pibón. Tenemos un par de escenas de amor juntos. Hemos practicado mucho —añadió mientras guiñaba un ojo.


    —Todo por el arte.


    —Ya te digo. —Kevin se incorporó un poco—. Bueno, háblame de las pibas europeas. Están muy buenas, ¿eh?


    —Para comérselas. Había una chica en Roma, Ana Teresa.


    —Una chica con dos nombres. —Kevin sacudió los dedos como si los hubiera acercado demasiado a una llama—. Las chicas con dos nombres son supersexys.


    —A mí me lo vas a contar. Trabajaba en un pequeño restaurante y servía la pasta al pomodoro de una manera increíble.


    —Y qué, ¿te la ligaste?


    Seth le lanzó una mirada compasiva.


    —Por favor, ¿con quién te crees que hablas? —Arrojó los vaqueros en otro cajón—. El pelo le llegaba hasta el culo, y menudo culo tenía. Sus ojos eran como chocolate fundido y su boca no se cansaba nunca.


    —¿La dibujaste desnuda?


    —Le hice como una docena de bocetos. Era muy natural. Completamente relajada y desinhibida.


    —Tío, me matas.


    —Y tenía... —Seth se detuvo, alzando las manos hasta el pecho para hacer una demostración—. Tenía una personalidad impresionante —dijo, bajando las manos—. Hola, Anna.


    —¿Habláis de arte? —preguntó con sequedad—. Eres un sol al compartir algunas de tus experiencias culturales con Kevin.


    —Hum, bueno...


    La sonrisa fulminante que ella le estaba dirigiendo siempre había conseguido que se le trabara la lengua. En lugar de intentar usarla, esbozó una sonrisa inocente.


    —Pero la sesión de arte de esta noche se ha terminado. Kevin, me parece que tienes deberes.


    —Sí, me pongo con ellos ahora mismo.


    Tomando su trabajo de historia como una vía de escape, Kevin salió pitando de allí.


    Anna entró en la habitación.


    —¿Crees que a la joven en cuestión le gustaría que la redujeran a un simple par de tetas?


    —Ah..., también he mencionado sus ojos. Eran casi tan preciosos como los tuyos.


    Anna sacó una camisa del cajón abierto y la dobló como era debido.


    —¿Te piensas que eso te va a funcionar conmigo?


    —No, aunque puede que suplicar sí me sirva. Por favor, no me hagas nada. Acabo de llegar a casa.


    Ella sacó otra camisa y repitió la operación.


    —Kevin tiene dieciséis años, y soy consciente de que lo que más le interesa a su edad son los pechos y su ferviente deseo de tocar tantos como pueda.


    Seth hizo una mueca.


    —Joder, Anna.


    —También soy consciente —prosiguió sin perder comba— de que esa inclinación, aunque con algo de suerte se volverá más civilizada y comedida, continúa enraizada en los machos de cualquier especie durante su vida natural.


    —Oye, ¿quieres ver algunos de mis paisajes de la Toscana?


    —Estoy rodeada por todos vosotros. —Exhalando un ligero suspiro, sacó otra camisa más—. Me encuentro en inferioridad numérica desde que puse un pie en esta casa, pero eso no significa que no pueda golpear vuestras estúpidas cabezas si es necesario. ¿Entendido?


    —Sí, señora.


    —Bien. Enséñame esos paisajes.


    


    Más tarde, cuando la casa estaba en silencio y la luna se alzaba sobre el agua, Anna encontró a Cam en el porche de atrás. Salió y se dirigió hacia él.


    Cam la rodeó con un brazo, frotándole el hombro para alejar el frío de la noche.


    —¿Ya los has acostado a todos?


    —Es lo que suelo hacer. Hace frío esta noche. —Miró al cielo cuajado de estrellas—. Espero que se mantenga despejado para el domingo. —Luego apoyó la cara sobre su pecho—. Oh, Cam.


    —Lo sé. —Le acarició el cabello y descansó la mejilla contra ella.


    —Verlo sentado a la mesa de la cocina, verlo jugar con Jake y con ese perro medio lelo. E incluso oírlo hablar sobre mujeres desnudas con Kevin...


    —¿Qué mujeres desnudas?


    Ella se echó a reír, apartándose el pelo mientras lo miraba.


    —Ninguna que tú conozcas. Es maravilloso tenerlo en casa.


    —Te dije que volvería. Los Quinn siempre volvemos allí donde están nuestras raíces.


    —Supongo que tienes razón. —Lo besó en una larga y cálida unión de labios—. ¿Por qué no vamos arriba? —Bajó las manos y le dio un sugerente apretón en el culo—. Y así te acuesto a ti también.
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    —¡Arriba, colega! Que esto no es un albergue.


    La voz y el eufórico sadismo que destilaba hicieron que Seth emitiera un gruñido. Se tumbó boca abajo, tapándose la cabeza con la almohada.


    —Vete. Vete muy muy lejos.


    —Si te piensas que te vas a pasar los días durmiendo hasta la hora de comer, vas listo. —Cam le arrebató la almohada con gran regocijo—. ¡Levanta!


    Seth abrió un ojo, lo puso en blanco hasta que fijó la vista en el reloj de la mesilla. Aún no eran ni la siete. Hundió de nuevo la cara en el colchón y farfulló una grosera sugerencia en italiano.


    —Si crees que después de vivir tantos años con la Spinelli no sé cómo se dice en italiano «que te den por el culo», es que además de vago eres imbécil.


    Para solventar el problema, Cam tiró de la sábana, agarró a Seth de los tobillos y lo arrastró hasta el suelo.


    —¡Mierda! ¡Mierda! —Desnudo y con un codo dolorido por habérselo golpeado contra la mesilla, Seth miró a su acosador—. ¿Qué cojones te pasa? Este es mi cuarto, es mi cama, y estoy intentado dormir en ella.


    —Ponte algo de ropa. Tengo una tarea para ti en la parte de atrás.


    —Hay que joderse, podrías concederme veinticuatro horas antes de darme la vara.


    —Chaval, empecé a darte la vara cuando tenías diez años y ni de coña he terminado. Tengo trabajo, así que mueve el culo.


    —Cam. —Anna apareció en la puerta, plantando los brazos en jarras—. Te he dicho que lo despertaras, no que le pasaras por encima.


    —¡Joder! —Mortificado, Seth le arrebató la sábana a Cam de las manos y se rodeó la cintura con ella—. Joder, Anna, que estoy en pelotas.


    —Pues vístete —le sugirió, y se marchó de allí.


    —En la parte de atrás —le dijo Cam mientras salía por la puerta—. Dentro de cinco minutos.


    —¡Vale, vale, vale!


    Algunas cosas no cambiaban nunca, pensó Seth mientras se ponía los vaqueros. Podría vivir en aquella casa hasta los sesenta y Cam seguiría despertándolo como cuando tenía doce años.


    Agarró la sudadera de la Universidad de Maryland y se la metió por la cabeza mientras salía de la habitación.


    Si no había café caliente recién hecho, alguien iba a llevarse una buena patada en el culo.


    —¡Mamá! ¡No encuentro mis zapatos!


    Seth dirigió la vista hacia el cuarto de Jake de camino a la escalera.


    —Están aquí abajo —respondió Anna a voces—. En medio del suelo de mi cocina, que no es su sitio.


    —Esos zapatos no. Jo, mamá. Los otros.


    —Mira a ver si los tienes metidos en el culo. —La sugerencia llegó en un tono de voz cuidadosamente comedido desde la habitación de Kevin—. Tú cabeza ya está allí.


    —Tú sí que no tienes problemas para encontrarte el culo —farfulló Jake en respuesta— porque lo tienes encima de los hombros.


    Una dinámica tan familiar habría hecho sonreír a Seth, pero apenas eran las siete de la mañana, tenía un dolor de mil demonios en un codo y mono de cafeína.


    —Ninguno de los dos podría encontrarse el culo con sus propias manos —masculló al tiempo que bajaba la escalera con aire enfurruñado—. ¿Qué coño le pasa a Cam? —le preguntó a Anna cuando entró en la cocina—. ¿Queda café? ¿Por qué todo el mundo se levanta dando gritos en esta casa?


    —Cam te necesita fuera. Sí, queda media cafetera y todo el mundo se levanta dando gritos porque así es como nos gusta recibir el día. —Sirvió café en una gran jarra blanca—. Prepárate tú el desayuno. Tengo una reunión a primera hora. No hagas pucheros, Seth. Traeré helado.


    El día empezaba a mejorar.


    —¿De Rocky Road?


    —Pues claro. ¡Jake! Llévate estos zapatos de mi cocina antes de que se los dé de comer al perro. Sal de una vez, Seth, o vas a aguarle el buen humor a Cam.


    —Ya, estaba como unas castañuelas cuando me ha sacado a tirones de la cama.


    Seth salió por la puerta de la cocina mientras rumiaba aquello.


    Ahí estaban, casi tal y como los había dibujado hacía tantos años: Cam con los pulgares enganchados en los bolsillos; Phillip vestido con un elegante traje; Ethan con una gorra desgastada cubriendo su despeinado cabello.


    Seth se tragó el café y el corazón, que se le había subido a la garganta.


    —¿Para esto me has sacado a rastras de la cama?


    —El mismo sabelotodo de siempre. —Phillip le dio un abrazo. Sus ojos, casi del mismo color dorado que su pelo, recorrieron la gastada sudadera y los vaqueros de Seth—. Joder, chaval, ¿es que no te he enseñado nada? —Meneando la cabeza, toqueteó con los dedos una manga de un apagado color gris—. Es obvio que tu paso por Italia ha sido una pérdida de tiempo.


    —Solo es ropa, Phil. Uno se la pone para no pillar una pulmonía o para que no lo arresten.


    Phillip se apartó con una mueca de dolor.


    —¿Qué hice mal?


    —Pues a mí me parece bien. Aunque sigue estando un poco escuálido. ¿Qué es esto? —Ethan tiró del pelo a Seth—. Largo como el de una chica.


    —Anoche lo llevaba peinado en una preciosa coleta —adujo Cam—. Estaba de rico...


    —Qué te zurzan —replicó Seth, riendo.


    —Tendremos que comprarle un bonito lazo rosa —medió Ethan riendo entre dientes y dando un fuerte abrazo a Seth.


    Phillip arrebató a Seth la jarra de la mano y tomó un trago.


    —Se nos ocurrió pasar a verte antes del domingo.


    —Me alegro de veros. Me alegro mucho de veros. —Seth lanzó una mirada a Cam—. Podrías haberme dicho que estaban todos aquí en lugar de sacarme a patadas de la cama.


    —Es más divertido de ese modo. En fin...


    Cam se meció sobre los talones.


    —En fin —repitió Phillip, y dejó la jarra sobre la barandilla del porche.


    —En fin. —Ethan le tiró otra vez de la pechera y acto seguido lo agarró de un brazo.


    —¿Qué?


    Cam se limitó a esbozar una sonrisa de oreja a oreja y lo agarró con fuerza del otro brazo. Seth no tuvo necesidad de ver la chispa maliciosa en sus ojos para caer en la cuenta.


    —Venga ya. Estáis de coña, ¿no?


    —Hay que hacerlo. —Antes de que Seth pudiera revolverse, Phillip lo agarró de las piernas—. Además, no tienes que preocuparte por estropearte ese traje tan elegante.


    —Cortad el rollo. —Seth se resistió, tratando de dar patadas mientras se lo llevaban del porche—. Hablo en serio. El agua esta fría de cojones.


    —Lo más seguro es que se hunda como una piedra —declaró Ethan mientras cargaba con Seth hasta el embarcadero—. Me parece que vivir en Europa lo ha convertido en un quejica.


    —Quejica, y una mierda. —Luchó contra ellos y también para no reírse—. Tenéis que sujetarme entre los tres para poder conmigo. Menuda panda de ancianitos debiluchos —espetó. Con músculos de acero, pensó.


    Eso hizo que Phillip frunciera el ceño.


    —¿A qué distancia creéis que podemos lanzarlo?


    —Vamos a averiguarlo. A la de una —anunció Cam mientras lo balanceaban entre los tres en el borde del embarcadero.


    —¡Os voy a matar!


    Seth se revolvía como un pez, entre maldiciones y risas.


    —A la de dos —dijo Phillip con una sonrisa—. Más vale que no malgastes saliva, chaval.


    —A la de tres. Bienvenido a casa, Seth —dijo Ethan mientras lo lanzaban por los aires.


    No se había equivocado: el agua estaba congelada. Lo dejó sin el aire que no se había molestado en aspirar y le heló hasta los huesos. Cuando salió a la superficie escupiendo agua y apartándose el pelo de los ojos, oyó a sus hermanos aullando de risa, los tres en el embarcadero iluminados por los primeros rayos de sol y con la vieja casa blanca a sus espaldas.


    Me llamo Seth Quinn, pensó. Y estoy en mi hogar.


    


    El chapuzón de primera hora de la mañana sirvió para terminar con el cansancio fruto del cambio horario. Ya que estaba levantado, Seth decidió que bien podía aprovechar para realizar algunas cosas. Condujo de vuelta a Baltimore, devolvió el coche de alquiler y, tras un duro regateo en un concesionario, regresó a la costa siendo el orgulloso propietario de un potente Jaguar descapotable de color plata.


    Sabía que dicho vehículo decía a gritos «¡Agente, póngame una multa por exceso de velocidad!», pero no pudo resistirse.


    Vender su arte era una espada de doble filo. Se le partía el corazón cada vez que se desprendía de un cuadro, pero se vendían muy bien y tenía derecho a llevarse parte de los beneficios.


    Pensó con cierta satisfacción que sus hermanos iban a morirse de envidia en cuanto echaran un vistazo a su nuevo coche.


    Redujo la velocidad nada más llegar a Saint Christopher. La pequeña localidad costera, con sus concurridos muelles y sus calles tranquilas, era otro cuadro para él, un cuadro que había recreado infinidad de veces desde innumerables perspectivas.


    Market Street, con sus tiendas y restaurantes, corría paralela al muelle en el que los cangrejeros seguían montando mesas los fines de semana a fin de actuar ante los turistas. Los pescadores como Ethan llevaban allí sus capturas diarias.


    El pueblo se extendía con sus viejas casas victorianas, sus viviendas de madera protegidas por la sombra de frondosos árboles. Los jardines estaban muy cuidados. La limpieza, lo pintoresco y lo histórico atraían a los turistas, que daban una vuelta por las tiendas, comían en los restaurantes y se alojaban en acogedores hostales para pasar un tranquilo fin de semana en la costa.


    Los lugareños habían aprendido a convivir con ello del mismo modo que habían aprendido a convivir con los temporales procedentes del Atlántico y las sequías que asolaban sus campos de soja. Igual que habían aprendido a convivir con la caprichosa bahía y sus recompensas cada vez más escasas.


    Pasó por delante de Crawford’s y le vinieron a la memoria enormes bocadillos, cucuruchos de helados medio derretidos y cotilleos de pueblo.


    Había recorrido en bici aquellas calles y había echado carreras con Danny y con Will McLean. Se había paseado con ellos en el Chevrolet de segunda mano que Cam y él habían reparado el verano en que cumplió dieciséis años. Y se había sentado, tanto de niño como siendo ya un hombre, a una de aquellas mesas con sombrilla mientras la actividad continuaba en el pueblo, tratando de captar qué tenía aquel único punto del planeta que para él brillaba con tanta intensidad.


    No estaba seguro de haberlo captado nunca ni de poder hacerlo algún día.


    Aparcó el coche para recorrer el muelle a pie. Quería estudiar la luz, los colores y las sombras, y lamentó que no se le hubiera ocurrido llevar consigo su cuaderno de dibujo.


    No dejaba de sorprenderlo cuánta belleza había en el mundo, cómo cambiaba y evolucionaba mientras él observaba, el modo en que el sol incidía en el agua en un momento dado, cómo se extendía o se escondía con un guiño detrás de una nube. O la redondez de la mejilla de una niña al levantar la cabeza para mirar una gaviota. El modo en que la risa moldeaba su boca o en que sus dedos se entrelazaban con los de su madre en un gesto de absoluta confianza.


    Todo aquello rezumaba poder.


    Se detuvo para contemplar un barco blanco que se adentraba en aguas profundas, cuyas velas se hincharon al atrapar el viento.


    Se dio cuenta de que deseaba hacerse a la mar de nuevo. Ser parte de ella. Tal vez se las ingeniara para reclutar a Aubrey durante unas horas. Tenía que hacer un par de paradas más y después se pasaría por el astillero para ver si lograba llevársela.


    Escudriñando la calle, emprendió el camino de vuelta hasta su coche, cuando un letrero pintado en una tienda llamó su atención. «Bud and Bloom», leyó.


    Una floristería. Ese negocio era nuevo. Se aproximó lentamente, sin prisa, reparando en las alegres macetas que colgaban a ambos lados del escaparate, que estaba lleno de tiestos y de lo que le parecieron otros artículos similares. Sin embargo, era ingenioso, pensó Seth al ver la gracia que le hacía una vaca con manchas negras a la que le salían pensamientos del lomo.


    En la esquina inferior derecha del escaparate, escrito con la misma letra ornamental, podía leerse: «Drusilla Whitcomb Banks, propietaria».


    No le sonaba de nada aquel nombre, y puesto que el letrero pintado lo informó de que la tienda había sido abierta en septiembre del año anterior, supuso que se trataba de alguna viuda quisquillosa más bien mayor. Imaginó que tendría el cabello blanco, un vestido almidonado con estampado floral a conjunto con unos zapatos cómodos y unas gafas de media luna colgadas de una cadenita de oro alrededor del cuello.


    Seguramente, su marido y ella iban de fin de semana a Saint Christopher y, tras la muerte de él, se encontró con demasiado dinero y tiempo en las manos. Así que se mudó allí y abrió la pequeña floristería para poder estar en un lugar en el que tanto habían disfrutados juntos a la vez que hacía algo con lo que había soñado en secreto durante años.


    Aquella historia hizo que le cayera bien la señora Whitcomb Banks y su relamida gata, porque sin duda tenía una gata llamada Ernestina.


    Seth decidió hacerlas feliz a ella y a las muchas mujeres de su vida. Pensando en flores, abrió la puerta con el tintineante sonido de unas campanillas.


    Pensó que la propietaria tenía ojo de artista. No solo eran las flores; a fin de cuentas, estas no eran más que el motivo del que se valía para crear su arte. Había embadurnado, salpicado y colmado sus pinturas muy bien. La tienda era un lienzo en el que fluían los colores, las formas se fusionaban y las texturas contrastaban. Todo estaba ordenado, tal y como había esperado, pero no de un modo estricto ni ceremonioso.


    Después de haber vivido tantos años con Anna sabía lo suficiente sobre flores para reconocer que la dueña había combinado de una manera muy inteligente las gerberas de color rosa oscuro con las espuelas de caballero de tono azul intenso, los níveos lirios blancos con la elegancia de las rosas rojas. Mezclados con aquellas pinceladas cromáticas estaban los abanicos, las agujas y las plantas verdes.


    Y una vez más reparó en que lo frívolo resultaba encantador. Cerditos de hierro forjado, ranas tocando la flauta y gárgolas de semblante perverso.


    Había macetas y floreros, lazos y encaje, cuencos poco profundos con hierbas y esplendorosas plantas de interior. Tuvo la impresión de un batiburrillo de cosas dispuestas de forma hábil y de un espacio bien aprovechado.


    Y de fondo se escuchaban las notas del preludio «L’aprèsmidi d’un faune», de Claude Debussy.


    Bien hecho, señora Whitcomb Banks, pensó y se preparó para dejarse allí un buen dinero.


    La mujer que salió de la trastienda situada al otro lado del largo mostrador no se correspondía con la imagen que Seth se había formado de la talentosa viuda, pero no cabía duda de que su lugar era un jardín de ensueño.


    Le concedió a la viuda unos puntos extra por contratar a alguien que hacía que la mente de un hombre se llenase de hadas y princesas.


    —¿En qué puedo ayudarle?


    —Ah, sí.


    Seth fue hasta el mostrador y se la quedó mirando.


    Alta, esbelta y lozana como una rosa, pensó. Su cabello era negro natural y lo llevaba cortado siguiendo la preciosa forma de su cabeza y dejando al descubierto la elegante columna de su cuello. Aquel estilo requería una considerable valentía y autoestima por parte de una mujer.


    Su semblante quedaba completamente despejado, por lo que su delicada piel marfileña formaba un perfecto lienzo ovalado. Los dioses estaban de buen humor el día en que la crearon, y le habían dibujado grandes ojos almendrados de color verde musgo, agregando después un halo ambarino en torno a la pupila.


    Tenía la nariz pequeña y recta, y una boca ancha, en armonía con los ojos, y muy carnosa. Llevaba los labios pintados de un tono rosa oscuro verdaderamente seductor.


    En la barbilla tenía un hoyuelo apenas perceptible, como si su creador se la hubiera rozado con el dedo en aprobación.


    Iba a pintar su rostro; eso era incuestionable. Y también el resto. La imaginó tendida en una cama cubierta de pétalos de rosas rojas, con aquellos ojos de hada adormilados, resplandecientes de poder, y los labios levemente curvados, como si acabara de soñar con su amante.


    Su sonrisa no se alteró mientras él la estudiaba, pero enarcó sus oscuras cejas.


    —¿Y en qué puedo servirle?


    Poseía una bonita voz, pensó Seth. Potente y suave. No era del pueblo, decidió.


    —Podemos empezar con flores —le dijo a ella—. Es una tienda magnífica.


    —Gracias. ¿Qué tipo de flores tenía pensado?


    —Ya llegaremos a eso. —Seth se inclinó sobre el mostrador. En Saint Christopher siempre había tiempo para conversar—. ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí?


    —Desde el principio. Si está pensando en el día de la Madre, tengo algo precioso...


    —No, ya lo tengo solucionado. No es usted de por aquí. Es el acento —le explicó al ver que ella enarcaba de nuevo las cejas—. No es de la costa. Tal vez de un poco más al norte.


    —Muy bien. Soy de Washington D. C.


    —Bueno, y el nombre de la tienda, Bud and Bloom, ¿es de Whistler?


    Una mezcla de sorpresa e intriga cruzó el rostro de la mujer.


    —Pues sí. Es usted el primero que se da cuenta.


    —A uno de mis hermanos le chifla esa clase de cosas. No recuerdo la cita con exactitud. Decía algo así como «tan perfecta en su capullo como lo es cuando florece».


    —«La obra maestra debería presentarse como la flor al pintor: tan perfecta en su capullo como lo es cuando florece.»


    —Sí, eso es. Es posible que lo haya reconocido porque me dedico a eso. Soy pintor.


    —¿De veras?


    Ella se recordó que debía ser paciente, que debía relajarse y amoldarse al ritmo. Parte de la rutina de las ciudades pequeñas eran las conversaciones pausadas y complejas con desconocidos. Ya se había formado una opinión sobre él. Su cara le resultaba vagamente familiar, y sus ojos, de un azul tan vívido, mostraban su interés de manera franca y directa. No se rebajaría a coquetear, mucho menos para hacer una venta, pero podía ser sociable.


    Había ido a Saint Christopher para ser sociable.


    Como imaginó que se dedicaba a pintar casas, se devanó los sesos para dar con un arreglo floral que se ajustase a su presupuesto.


    —¿Trabaja en la zona?


    —Ahora sí. He estado ausente. ¿Se ocupa del negocio sola? —Seth echó un vistazo a su alrededor, calculando el esfuerzo que exigiría mantener el jardín que había creado—. ¿Se pasa la propietaria por la tienda?


    —Por ahora, trabajo sola. Y soy la dueña.


    Seth la miró de nuevo y se echó a reír.


    —Vaya, ni siquiera me he acercado. Encantado de conocerte, Drusilla Whitcomb Banks. —Le tendió una mano—. Soy Seth Quinn.


    Seth Quinn. Ella le estrechó la mano de forma automática y se amoldó rápidamente. Se percató de que no era una cara que hubiera visto por el pueblo, sino en una revista. No era un pintor de brocha gorda, a pesar de los viejos vaqueros y de la camisa descolorida, sino un artista. El chico del pueblo que se había convertido en una celebridad en Europa.


    —Admiro mucho tu obra —le dijo.


    —Gracias. Yo admiro la tuya. Y seguramente te estoy entreteniendo. Voy a hacer que merezca la pena. Quiero impresionar a unas mujeres. Tú puedes ayudarme a conseguirlo.


    —¿Mujeres? ¿En plural?


    —Sí, tres... No, cuatro —se corrigió pensando en Aubrey.


    —Es un milagro que tenga tiempo para pintar, señor Quinn.


    —Llámame Seth. Me las arreglo.


    —No me cabe duda. —Algunos hombres siempre se las arreglaban, pensó—. ¿Flores, arreglos florales o plantas?


    —Ah..., flores, en una caja bonita. Es más romántico, ¿verdad? Deja que piense... —Calculó la ruta y el tiempo, y decidió que empezaría visitando a Sybill—. La primera es sofisticada, chic, intelectual y pragmática, con un corazón muy tierno. Rosas, creo.


    —Si quieres ser previsible...


    Miró de nuevo a Dru.


    —Seamos previsibles.


    —Un momento. Tengo algo en la trastienda que puede que te guste.


    Aquí ya hay algo que me gusta, pensó cuando ella se volvía hacia la puerta trasera. Se dio una palmadita en el corazón.


    Mientras deambulaba por la tienda pensó en que Phillip aprobaría el estilo clásico y sencillo del traje del color de los melocotones maduros que ella llevaba puesto. Supuso que Ethan se preguntaría cómo echarle una mano con todo el trabajo que debía de entrañar estar al frente de aquella floristería. Y Cam..., bueno, Cam le echaría un vistazo y esbozaría una amplia sonrisa. Seth imaginó que él tenía algo de cada uno de los tres.


    Ella regresó cargada con un ramo de flores esbeltas y exóticas de aspecto ceroso y color berenjena.


    —Calas —le dijo—. Elegantes, sencillas, con clase y, en este color, espectaculares.


    —Lo has clavado.


    Dru las colocó en un jarrón de forma cónica.


    —¿La siguiente?


    —Afectuosa, chapada a la antigua en el mejor sentido de la expresión. —Sonrió con solo pensar en Grace—. Sencilla del mismo modo. Dulce pero no ñoña, y con un interior de acero.


    —Tulipanes —aseveró y fue hasta una vitrina refrigerada con puertas de cristal—. En este tono rosa empolvado. Una flor serena que es más resistente de lo que aparenta —agregó mientras se los acercaba para que él los viera.


    —¡Bingo! Eres buena.


    —Sí que lo soy. —Dru estaba disfrutando no solo por la venta, sino por el juego. Aquella era la razón por la que había abierto la tienda—. ¿La número tres?


    Aubrey, pensó Seth. ¿Cómo describir a Aubrey?


    —Joven, descarada, divertida. Dura y con una lealtad inquebrantable.


    —Espera. —Con la imagen en mente, Dru entró de nuevo en la trastienda y salió con un puñado de girasoles, cuyas caras eran tan anchas como un plato de postre.


    —Dios mío, son perfectas. Te dedicas al negocio adecuado, Drusilla.


    Ella pensó que aquel era el mejor cumplido que le habían hecho jamás.


    —No tiene sentido estar en el negocio equivocado. Y ya que estás a punto de batir mi récord en cuanto a ventas por cliente, llámame Dru.


    —Estupendo.


    —¿Y la cuarta afortunada?


    —Valiente, hermosa, lista y sexy. Con un corazón... —El corazón de Anna, pensó—. Con un corazón que no hay palabras para describirlo. La mujer más asombrosa que jamás he conocido.


    —Y al parecer conoces a unas cuantas. Espera un momento.


    Una vez más, entró en la trastienda. Seth estaba admirando los girasoles cuando Dru volvió con un ramo de lirios asiáticos de un radiante color escarlata.


    —Ay, Dios. Son perfectos para Anna. —Alargó la mano para tocar uno de los vívidos pétalos rojos—. Absolutamente perfectos. Acabas de convertirme en un héroe.


    —Me alegro de haberte sido útil. Los pondré en cajas y ataré cada una con cintas a juego con los colores de las flores. ¿Sabrás cuál es cuál?


    —Creo que sí.


    —Las tarjetas están incluidas. Puedes elegir la que más te guste del expositor que hay sobre el mostrador.


    —No voy a necesitar las tarjetas.


    La observó mientras ponía unos tubitos llenos de agua en el extremo de los tallos. Se fijó en que no llevaba anillo de casada. La habría pintado de todos modos, pero si hubiera estado casada, habría puesto fin al resto de sus planes.


    —¿Qué flor eres tú?


    Ella le lanzó una mirada mientras colocaba el primer ramo de flores en una caja forrada con un fino papel blanco.


    —Todas ellas. Me gusta la variedad. —Drusilla ató la primera caja con una cinta de color morado oscuro—. Por lo que parece, igual que a ti.


    —Detesto hacer pedazos la ilusión de que tengo un harén. Hermanas —repuso, señalando las flores—. Aunque los girasoles son para una sobrina prima hermana. El parentesco exacto sigue sin estar del todo claro.


    —Hummm.


    —Las esposas de mis hermanos —le explicó—. Y la hija mayor de uno de ellos. He supuesto que debía aclararlo porque voy a pintarte.


    —¿En serio? —Ató la segunda caja con un lazo rosa ribeteado de encaje blanco—. ¿De veras?


    Seth sacó la tarjeta de crédito, la dejó sobre el mostrador mientras ella se afanaba con los girasoles.


    —Estás pensando que solo quiero desnudarte, y no tengo ninguna objeción al respecto.


    Drusilla sacó cinta dorada del rollo.


    —¿Por qué habrías de tenerla?


    —Precisamente. Pero ¿por qué no empezamos por tu cara? Tienes un rostro bonito. Me encanta la forma de tu cabeza.


    Sus dedos se movieron con cierta torpeza por primera vez. Con una media carcajada, se detuvo y lo miró de nuevo con atención.


    —¿La forma de mi cabeza?


    —Claro. A ti también te gusta, o no llevarías el pelo así. Es una declaración categórica sin hacer un drama de ello.


    Drusilla anudó el lazo.


    —Eres muy hábil definiendo a una mujer con unas pocas y concisas frases.


    —Me gustan las mujeres.


    —Eso ya lo había supuesto.


    Mientras terminaba con los lirios rojos, entraron un par de clientes que se dedicaron a echar un vistazo.


    Gracias a Dios, pensó Dru. Ya era hora de acabar con el artístico señor Quinn.


    —Me halaga que admires la forma de mi cabeza. —Tomó la tarjeta de crédito para cobrarle—. Y que alguien con tu talento y reputación quiera pintarme, pero la tienda me mantiene muy ocupada y casi no dispongo de tiempo libre. Así que soy muy egoísta con el poco que tengo.


    Drusilla le dijo el total y le pasó el comprobante para que lo firmara.


    —Cierras a las seis todos los días y no abres los domingos.


    Ella pensó que debería sentirse molesta, pero en vez de eso estaba intrigada.


    —No se te pasa ni una, ¿verdad?


    —Hasta el más mínimo detalle es importante.


    Después de firmar el recibo, Seth sacó una de las tarjetas de regalo y le dio la vuelta. Realizó un rápido bosquejo de su rostro como si fuera una flor de tallo largo y después apuntó su número de teléfono antes de firmarlo.


    —Por si cambias de opinión —le dijo ofreciéndoselo.


    Ella contempló la tarjeta notando que sus labios se curvaban de repente.


    —Estoy convencida de que podría venderlo en eBay por una buena suma.


    —Tienes demasiada clase para eso. —Seth apiló las cajas y las alzó—. Gracias por las flores.


    —No hay de qué. —Dio la vuelta al mostrador para abrirle la puerta—. Espero que les gusten a tus... hermanas.


    —Seguro que sí. —Le lanzó una última mirada por encima del hombro—. Volveré.


    —Aquí estaré.


    Guardándose el esbozo en el bolsillo, Drusilla cerró la puerta.


    


    Había sido estupendo ver a Sybill y pasar una hora a solas con ella. Y contemplar el placer que le produjo colocar las flores en un alto jarrón de cristal.


    Concluyó que eran perfectas para ella, igual que la vivienda que Phillip y ella habían comprado y reformado, una enorme y antigua casa victoriana con todos sus estilizados detalles.


    Sybill se había cambiado el peinado a lo largo de los años, pero en esos momentos volvía a llevarlo como a él más le gustaba, en una lustrosa melenita hasta los hombros que resaltaba su vívido color, del tono de un caro abrigo de marta.


    No se había molestado en aplicarse pintalabios para trabajar en casa y vestía una camisa blanca, sencilla aunque impecable, con unos pantalones negros de pinzas, que según suponía Seth era su idea de un atuendo informal.


    Era madre de dos niños muy activos, así como socióloga experta y escritora de renombre. Y tenía un aspecto absolutamente sereno, pensó Seth.


    Tenía motivos para saber que esa serenidad le había costado un gran esfuerzo.


    Había crecido en la misma casa que su madre. Un par de hermanastras tan distintas como las dos caras de una moneda.


    Dado que solo con pensar en Gloria DeLauter se le encogía el estómago, Seth la apartó de su mente y se concentró en Sybill.


    —Cuando Phillip, los chicos y tú vinisteis a Roma hace unos meses, no pensé que la próxima vez que nos viéramos sería aquí.


    —Quería que volvieras. —Sybill sirvió té helado en dos vasos—. Es puro egoísmo por mi parte, pero deseaba que volvieras. A veces, mientras estaba haciendo algo, me detenía y pensaba: Falta algo. ¿Qué es lo que falta? Ah, sí, Seth. Falta Seth... Es una tontería.


    —Es muy tierno. —Le dio un apretón en una mano antes de alcanzar el vaso que ella le había servido—. Gracias.


    —Cuéntamelo todo —le pidió.


    Hablaron de su trabajo y del de ella, de los niños, de las cosas que habían cambiado y de las que seguían igual. Y cuando Seth se levantó para marcharse, ella lo abrazó y lo retuvo un minuto más.


    —Gracias por las flores. Son preciosas.


    —Son de una bonita tienda nueva de Market Street. La dueña parece saber lo que se hace. —Caminó con Sybill de la mano hasta la puerta—. ¿Has estado allí?


    —Una o dos veces. —Sybill sonrió, pues lo conocía muy bien—. Es muy guapa, ¿no te parece?


    —¿Quién? —Pero al ver que Sybill se limitaba a ladear la cabeza, Seth esbozó una amplia sonrisa—. Me has pillado. Sí, tiene un rostro precioso. ¿Qué sabes de ella?


    —Nada, en realidad. Creo que se mudó aquí a finales del verano pasado y abrió la tienda en otoño. Tengo entendido que es de la zona de Washington. Me parece que mis padres conocen a algunos Whitcomb y a algunos Banks de por allí. Tal vez sean parientes. —Se encogió de hombros—. No puedo asegurarlo, y mis padres y yo no... tenemos demasiado contacto últimamente.


    Seth le acarició una mejilla.


    —Lo siento.


    —No tienes por qué. Tienen dos nietos increíbles a los que ignoran casi por completo. —Igual que te ignoraron a ti, pensó—. Ellos se lo pierden.


    —Tu madre nunca te ha perdonado por darme tu apoyo.


    —Peor para ella. —Sybill le habló con mucha intención mientras le tomaba la cara entre las manos—. Eso que gano yo. Y no estaba sola. Nadie está solo en esta familia.


    En eso tenía razón, se dijo Seth mientras conducía hacia el astillero. Ningún Quinn estaba solo. Pero no estaba seguro de poder soportar meterlos en el problema que, mucho se temía, iba a venírseles encima aun estando de vuelta en casa.
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